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SIGUE LA DISCUSIÓN SOBRE EL CAPSIENSE 

Es bien conocido el problema del Capsiense. Pocas culturas 
prehistóricas habrán conocido tantas vicisitudes en su valoración como 
esta cultura norte africana que no sabemos si colocar en el Paleolítico 
superior o ya en el Epipaleolítico. 

Después de los trabajos demoledores de Vaufrey y Gobert, el es­
tudio por los Passemard del abrigo Clariond, en Moulares, hizo pensar 
de nuevo en la posibilidad de un Capsiense inferior sin microlitos. La 
hipótesis cobró nuevos vuelos cuando en 1949, Ferdinand Lacorre, 
bien conocido por sus estudios sobre el Paleolítico superior en la re­
gión de Les Eyzies, publicó un artículo sobre Le Getulo-Capsien: Abrí 
402 et Ain-Metherchem (Bull. Soc. Preh. Franç., t. XLVI, pág. 447). Su 
autor aseguraba haber excavado metódicamente en dicho sitio donde 
encontró el nivel de base con un capsiense primitivo sin industria mi­
crolítica, concluyendo que el Capsiense era realmente una industria 
antigua en el Paleolítico superior. 

Gobert y Vaufrey no se dieron por vencidos ante tan categórica 
afirmación y se dispusieron a explorar de nuevo las estaciones que ha­
bían sido puestas en juego. Como el Abrí Clariond es de acceso más 
difícil y su yacimiento ha sido recubierto por las rocas desprendidas 
del techo, con lo que ha quedado sellado para futuras comprobacio­
nes, aquellos dos investigadores dirigieron su atención al abrigo 402, 
que se halla también en el centro minero de Moulares, en el distrito de 
Gafsa. Se trata de una región rica en yacimientos; estos suelen ser abri­
gos poco profundos con restos ante la entrada formando lo que los 
autores citados proponen se siga llamando con el vocablo indígena de 
rammadiya, algo así como montón de cenizas, en vez de escargotiere, 
caracolera. 

En las zanjas se muestran los niveles de tierra negra y gris, que 
contienen materiales pertenecientes a la misma industria. Bajo la visera 
del abrigo, un nivel superior, de tierra negra, sin separación marcada 
con los niveles inferiores, contiene un Neolítico de tradición capsiense. 
En cuanto a la tierra de los niveles negro y gris, el análisis ha mostrado 
que tienen una composición semejante debiéndose el color gris a la 
mayor riqueza en yeso y a la oxidación del carbono contenido en las 
cenizas. 
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Las catas de comprobación realizadas han dado numeroso mate­
rial de sílex que ha sido repartido en tres niveles. En la publicación 
que han dedicado a esta exploración, (Le Capsien de l'abri 402, Direc­
tion des Antiquites et arts. Tunis. Notes et documents, XII, París, 1950), 
G. Gobert y R. Vaufrey nos dan un cuadro con el detalle numérico 
de cada tipo de sílex por nivel. De ahí resulta el predominio de tres 
elementos: el buril de ángulo, el microburil y la hojita con dorso. Los 
tres niveles pertenecen a lo que han llamado aquellos, el Capsiense 
típico, aunque se nota hacia arriba un enriquecimiento en los buriles 
laterales. 

Del estudio detenido de los diferentes tipos de utillaje se deduce 
una técnica de obtención que dichos autores califican de brutal. Es 
característica la presencia de numerosas hojas del tipo de Chatelperron. 
de hojas con muescas, en especial las hojas gruesas y con talla abrupta. 
Interesantes son los buriles, que permiten curiosas observaciones. Y no 
lo son menos los microlitos, objeto precisamente de la pugna científica. 

Entre ellos predominan las hojitas de dorso rebajado, los trián­
gulos escalenos y los triángulos alargados. Los trapecios son más raros. 
Los microburiles alcanzan casi la cuarta parte del total de microlitos. Y 
estos últimos son más de la mitad del total de sílex. Además, cuentas 
de collar en huevo de avestruz, leznas de hueso y piedras moledoras. 

Encima de las capas anteriores existe otra que corresponde al Neo­
lítico de tradición capsiense. En ella dominan las hojitas con muesca 
las hojitas con dorso rebajado y los microburiles. 

Las observaciones precisas de los citados autores sugieren una 
gran pobreza del medio en que vivían los capsienses. La falta de car­
bones por ejemplo, indica que el clima era ya tan seco como el actual 
y se hacía fuego con hierbas y ramas de arbustos y maleza, utilizándo­
se las piedras para prolongar el calor. La fauna es escasa como acos­
tumbra en los rammadiyat. 

La explicación de las ideas erróneas que las excavaciones de Pa­
ssemard, de la misión Pond y del propio Lacorre han producido se 
encuentra según Gobert y Vaufrey en el empleo de métodos inadecua­
dos en el cribado de las tierras o en la falta de cribado. La experiencia 
que tenemos en nuestro país—recuérdese el caso de la Bora Gran d'en 
Carreres, en Seriñá—nos inclina a aceptar la posibilidad de que dichos 
autores tengan razón. Sin embargo, Lacorre se dispone a contestarles, 
según nos manifiesta en una carta, y no deja de sorprender que a un 
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arqueólogo tan meticuloso haya podido escapársele una industria mi­
crolítica en un yacimiento como el abrigo 402. 

Por otra parte aún con industria microlítica desde un principio el 
Capsiense puede ser antiguo, es decir, de algún momento de nuestro 
Paleolítico superior tal como venimos defendiendo. Los autores tantas 
veces citados mencionan el hallazgo de microburiles en niveles antiguos 
de Ronanelli y del Parpalló, y al lado de este hay otros indicios en 
favor de nuestra tesis. Por lo menos creo que nadie negará que el pro­
blemano se halla resuelto todavía. L. PERICOT. 

NOTICIA DE HALLAZGOS EN EL TÉRMINO DE ALACÓN 
PROVINCIA DE TERUEL 

Alacón es un municipio de unos mil habitantes, en el partido ju­
dicial de Montalbán, Diócesis de Zaragoza, a unos doce kilómetros de 
distancia de Muniesa que es la estación de ferrocarril más próxima. 
En esta localidad se encontraron hace algunos años algunos grupos de 
pinturas rupestres, que fueron dadas a conocer por el médico del pue­
blo y que publicó en el Archivo Español de Arqueología, D. Teógenes 
Ortego 1. Con ocasión de visitar estas pinturas de Alacón hemos pro­
curado prospeccionar los terrenos de las cercanías de las mismas en 
busca de industrias líticas que se puedan relacionar con estas manifes­
taciones artísticas. Tenemos en preparación la publicación completa de 
estos hallazgos y la presenté nota es solo un corto avance de aquella. 

Dos son los lugares en que se encuentran pinturas rupestres en 

1
 TEÓGENES ORTEGO.— Nuevas estaciones de arte rupestre aragonés. El «Mortero» y. 

«Cerro Felio», en el término de Alacón (Teruel).—Archivo Español de Arqueología, t. XXI» 
1948, p. 3-37, 32 figuras. 
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este pueblo: El Mortero y Cerro Felio. La primera de dichas localida­
des es un gran barranco que se encuentra en la llamada partida de Bo­
rón, a 6 kilómetros de Alacón por la carretera de Ventas de Muniesa. 
Nuestra prospección dio resultado, en este lugar, en la «Cueva del Tío 
Fraile» y en un covacho que hemos llamado «Cueva del Hipólito». 
Examinamos también los llanos de la partida de Borón inmediatos al 
Barranco, encontrando en su parte Norte numerosos núcleos y lascas, 
testimonios de un antiguo taller de sílex al aire libre. En la segunda de 
las localidades, Cerro Felio, debido a la inexistencia de estratos en 
los abrigos, nuestra prospección fué meramente superficial y por tanto 
ampliatoria de la que había efectuado el Sr. Teógenes Ortego. 

La «Cueva del Tío Fraile» se encuentra en la margen izquierda del 
barranco y para llegar a la misma existe un camino que, partiendo de 
las Parideras de Borón, atraviesa el campo donde se encuentra el taller 
de sílex, y aprovecha un paso entre las rocas para llegar enseguida al 
gran abrigo que recibe este nombre. En el mismo existen unos muros 
arruinados, testimonio de una cerrada para ganado que sirvió hasta 
hace pocos años. En este lugar descartamos la existencia de yacimiento 
arqueológico por las limpiezas que en los corrales se hacen y por ob­
servar que la roca virgen aflora en algunos sitios. La parte más cercana 
al camino tiene hoy el techo muy bajo (1 metro de altura media) y su 
suelo está constituido por tierras que se continúan en el gran talud 
que forma la base de la cueva. Por toda la superficie de este talud se 
recogen numerosos sílex, la mayor parte informes, pero algunos con 
talla y también un hermoso cuchillo en sílex translúcido. La cata, con­
sistente en una zanja estrecha, vertical al muro de la cueva, dio algu­
nas lascas y algunos sílex tallados entre los cuales los más característi­
cos son dos raspadores sobre lasca ancha. 

Para llegar a la «Cueva del Hipólito» es mejor usar el camino de 
la margen derecha del barranco y que parte de las cercanías de la ca­
rretera. Se desciende por una fisura entre rocas y al llegar al gran ta­
lud de tierras que desciende hasta el fondo del barranco se avanza 
hacia la derecha hasta llegar a un recodo en el que existen varios abri­
gos. Avanzando hacia la izquiezda habríamos encontrado enseguida 
los abrigos con pinturas que por tanto se encuentran a muy poca dis­
tancia de la «Cueva del Hipólito». Se trata de un pequeño covacho 
en cuya superficie se veían algunos huesos rotos que denunciaban que 
la sepultura que contenía había sido violada. Retirada la parte super­
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ficial de tierra que fué cribada, quedaba evidente que en la entrada 
de la cueva se habían colocado algunas piedras formando un muro de 
contención. Sin poderlo afirmar, pero por haber encontrado en los rin­
cones de la cueva una serie de piedras que parecían indicarlo, creemos 
que el enterramiento estaba recubierto por un túmulo de piedras. Del 
cribado cuidadoso de la tierra solo se obtuvieron los huesos pequeños 
del cadáver y como ajuar un hacha de basalto pulimentada, un punzón 
en hueso de cáprido y dos hermosas puntas de sílex de forma de hoja 
de laurel.-EDUARDO RIPOLL. 

NUEVOS MATERIALES PARA EL ESTUDIO DE LA 
ARQUEOLOGÍA BAJO ARAGONESA. 

EL ABRIGO DE «LA NOGUERA», (FABARA) 

Don Lorenzo Pérez Temprado después de sus notables y merití­
simos descubrimientos arqueológicos efectuados en el término de Ma­
zaleón, a orillas del río Matarraña, y tras su traslado en el año 1921 
al cercano pueblo de Fabara (provincia de Zaragoza), donde descubrió 
y excavó metódicamente el interesantísimo despoblado del «Roquizal 
del Rullo», en la izquierda del río Algas, ha venido localizando una 
serie de nuevos yacimientos, emplazados casi todos en las vertientes 
de dichos ríos, que, una vez dados a conocer, ayudarán a completar 
notablemente la prospección arqueológica del Bajo Aragón, por dicho 
investigador, D. Santiago Vidiella, D. Juan Cabré, D. Matías Pallarés 
y D. Julián Ejerique iniciada en «uno de los más fecundos esfuerzos 
en la Arqueología aragonesa», como ha dicho recientemente el Dr. A. 
Beltrán 1. 

1 Con la labor de dicho grupo de investigadores aragoneses, iniciada en el pri­
mer decenio de nuestro siglo, empezó propiamente la Arqueología aragonesa, ya que 
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Reseñamos pues, como fruto de la constante y larga actividad del 
Sr. Pérez Temprado, las siguientes estaciones, todas ellas inéditas, que 
vienen a sumarse a los importantes descubrimientos anteriores de tan 

sus trabajos en el Bajo Aragón fueron los primeros que se efectuaron sistemática­
mente. Los primeros estudios aparecieron en el «Boletín de Historia y Geografía 
del Bajo-Aragón», publicado bimensualmente durante los años 1907, 1908 y 1909 
en que cesó, falto de ayuda oficial. Dirigido por Vidiella, desde Calaceite, actuando 
de Redactor-Administrador Pérez Temprado, en Mazaleón; colaboraron con el grupo 
indicado F. Aznar Navarro, D. Gascón Guimbao, J. Navarro Rebullida, F. Pastor 
Lluis, Mariano Galindo y Gabriel Llabrés. El primer tomo y los dos primeros núme­
ros del segundo fueron impresos en Zaragoza (por. Mariano Escar), siéndolo los 
restantes en Tortosa (Imp. Querol). El Boletín es fundamental para el conocimiento 
de la Historia tierrabajina, constituyendo con «Miscelánea Turolense» de Gascón 
Guimbao «la fuente más rica y más inagotable de datos curiosos» para la Historia 
provincial de Teruel (M. Burriel Rodrigo, Pbro «Escritores y libros turolenses»» 
«Teruel», T. I. núm. 2, 1949, p. 170). Los artículos sobre temas o noticias arqueoló­
gicos contenidos en el Boletín, son los siguientes: T. I, 1 907: Vidiella, «Las pinturas 
rupestres del término de Cretas» (n.° 2, p. 68), dando a conocer las pinturas descu­
biertas por Cabré en 1905 en la «Roca delis Moros» del barranco de Calapatá, indi­
cando además varias estaciones en los términos de Cretas, Calaceite, Mazaleón y 
Valderrobres. Pérez Temprado señala restos arqueológicos reconocidos por él hacía 
años dentro del término de La Puebla de Híjar, en las partidas de «Vasales», «Ferra­
dura», «Paso de la Guardia» y «Campo del Palacio» («Híjar: Consideraciones sobre 
su antigüedad ...», n.° 3, p. 116). En un artículo de La Redacción («Ejemplares de la 
escritura llamada ógmica o hemisférica», n.° 6, p. 288) se señalan restos de esa 
supuesta escritura en el término de Calaceite («Tosal Redó», descubiertos por el 
P. Furgús y «Roca Caballera» y «Val Trovada», por Cabré). T. II, 1908: aparece el 
n.° 5 del Boletín dedicado íntegramente a temas arqueológicos: Vidiella, «Estaciones 
prehistóricas», p. 201, historiando las noticias referentes a hallazgos en San Antonio 
de Calaceite; Cabré, «Hallazgos arqueológicos», p. 214, hace relación de sus excava­
ciones en el citado «San Antonio»; describiendo las estaciones de «Tosal Redó», 
«Umbríes», «CasteIlans» (Calaceite); «Piuró del Barranc Fondo» (Mazaleón); «Puch», 
(Caseras); «Más de Madalenes», (Cretas) y varios hallazgos sueltos, reproduciendo 
parte de los materiales descritos, algunos de los cuales había ya publicado en los 
números 28, del año 1907, y 30, 1908, del Boletín de la Real Academia de Bellas 
Letras de Barcelona». La Redacción indica algunas partidas con hallazgos prehistó­
ricos («Los nombres de pagos o partidas como auxiliares de la investigación histó­
rica», p. 245). Por último en el T. III, 1909, en los «Anales de Caspe» de Valimaña, 
transcritos en el Boletín, se habla de las tumbas romanas de «Miralpeix» y «Santa 
María de Horta» y de hallazgos realizados en et monte «Valdurrios», donde localiza 
Valimaña la antigua Trabia (n.° 1, p. 10-12). En el n.° 2, p. 91. aparecen unas notas 
postumas del jesuíta Padre Furgús sobre «Antigüedades ibéricas en Aragón», con 
las impresiones de su visita a Calaceite y Cretas en Agosto de 1907. Los artículos 
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benemérito prospector de nuestra Arqueología: Despoblados ibéricos 
del «Cabo de los Mesulls», «Boñ», «Muntfalla» y «Corral de Cañardo» 
en el Matarraña (término de Fabara) y «Tossal del Moro» en Piñeras 
(Batea, Tarragona), en la derecha del Algás. Y de más antigüedad, la 
necrópolis del «Roquizal del Rullo» (Fabara); el despoblado de «Pa-
lermo pequeño» (Caspe), con cerámica de la misma tipología que la 
del «Cabezo Torrente» (Chiprana) y «Roquizal del Rullo»; y una se­
rie de sílex recogidos en los abrigos de «La Noguera», «La Planeta» 
«El Serdá» y «El Balcón del Rabinat», en el término de Fabara y 
«La Trapa» en el de Maella. A los que debemos añadir otros yacimien­
tos emplazados en los términos de Maella, Fabara y Nonaspe, junta­
mente con algunas noticias por aclarar aún 2. 

arqueológicos del Boletín fueron en realidad el punto de partida de las investiga­
ciones de la zona bajoaragonesa, pues los hallazgos efectuados por los investigadores 
aragoneses trascendieron pronto del ámbito regional, dando lugar a que se interesase 
la Sección Arqueológica del «Institut d'Estudis Catalans», dirigida por Bosch 
Gimpera. Anteriormente a la publicación del Boletín, S. Vidiella en sus «Recitaciones 
de la Historia política y eclesiástica de Calaceite», Alcañiz, 1896, p. 9-15, señalaba 
abundantes vestigios arqueológicos en ese férmino municipal, entre ellos, «Puch de 
S. Antonio», «Tosal Redó», «Fuente de Noró», «Castellans», y «Ferreres», algunos 
de los cuales había señalado ya el historiador calaceitano Padre Moix, en 1774, en 
sus manuscritas «Noticias de Calaceite». 

El historial y bibliografía de estas investigaciones y de las realizadas posterior­
mente en la región por Cabré, Pallarés y Pérez Temprado, que dedicaron plenamente 
sus trabajos a actividades arqueológicas, puede verse principalmente en: P. Bosch 
Gimpera, «Notes de Prehistoria Aragonesa» («Butlletí de la Associació Catalana 
d'Antropologia, Etnología i Prehistoria», Vol. I, 1923, p. 15-68), p. 15-18 y bibliografía, 
p. 19 y ss.; íd. «La Cultura ibérica del Bajo Aragón» (IV Congreso Internacional de 
Arqueología, Barcelona, 1929) p. 5-7; J. Galiay Sarañana, «Prehistoria de Aragón» 
(Institución «Fernando el Católico», Zaragoza, 1945), prólogo y bibliografías; An­
tonio Beltrán, «Biobibliografías arqueológicas», Juan Cabré Aguiló, Base I; Cartage­
na, 1945; p. 58 y ss.; J. Tomás Maigí, «Anotaciones al» Cabezo del Cuervo. «(Alca­
ñiz)» («Teruel», T. I, núm. 1,1949), p. 147-150 y recientemente en A. Beltrán, «Las 
investigaciones arqueológicas en Aragón», (PSANA I, p. 9-34), p, 12-19. 

2 El despoblado del «Corral de Cañardo» fué descubierto en una visita que en 
1907 hicieron a Fabara Pérez Temprado y Vidiella, quien lo notifica en su artículo 
sobre dicho pueblo inserto en el «Boletín de Historia y Geografía del Bajo-Aragón» 
(T. I, n.° 6, p. 249. Emplazado el despoblado en la partida de «Rabinat»). S. Vilaseca, 
(«Les estacions tallers del Priorat i extensions», Reus, 1936, p. 111) menciona el abrigo 
del «Balcó» (emplazado también en dicha partida de «Rabinat», Fabara). El «Tossal 
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Nuestro propósito consiste únicamente en publicar estos materia­
les inéditos, que aún careciendo algunos de la importancia de los hasta 
ahora conocidos, son empero necesarios para completar la prospección 
arqueológica de la zona bajoaragonesa, como base indispensable para 
un estudio completo de nuestra Arqueología regional. 

Situado en el término de Fabara, en la orilla izquierda del río 
Matarraña, el yacimiento objeto de esta reseña puede ser fácilmente 
visitado siguiendo la senda de «La Noguera» que bordea la acequia 
cuyas aguas riegan la partida del mismo nombre, casi a cuyo final 
(«Cabo de La Noguera», a media hora escasa del pueblo) el yacimiento 
en cuestión se descubre por sí mismo, en una larga zona rocosa junto 
a la senda. 

El roquizal en cuestión (de una longitud aproximada de unos dos­
cientos metros, partida en dos tramos) es la terminación del declive 
de los tozales que encauzan el río; y sus rocas, a manera de muro, 
salvan el acusado desnivel de las pendientes montañosas hasta la ace­
quia que riega, como hemos dicho, la faja de huerta que hasta el río 
se extiende. 

Con ayuda de la fotografía n.° 1 podemos localizar fácilmente los 
hallazgos: 

1. El abrigo propiamente dicho. 
2. Restos de viviendas encima del abrigo. 
3, 4 y 5. Una serie de sepulturas. 
Los sepulcros están agrupados en dos zonas (3-4 y 5, Fig. 1). En 

una de ellas (zona 3-4) existen tres sepulturas talladas en la roca 
(n.° 3, Fig. 1) y una de losas, en tierra (n.° 4). En la otra zona (Fig. 1: 
siguiendo la dirección de la flecha, n.° 5, en el otro extremo del ro­
quizal) tenemos otras dos sepulturas talladas en la roca. Los tres se-. 
pulcros tallados en la roca quedan reproducidos en la Fig. 2; los 
señalados en A y B son aproximadamente de las mismas medidas: 
1'70 m. largo, 0'51-0'40 m. ancho (cabeza, y pie, respectivamente), con 

del Moro», en Piñeras, es citado por A. Mascaré, Pbro. («Mis Memorias. Notas histó­
ricas sobre la Villa de Batea», Barcelona, 1948, p. 20-21. Las catas que indica son las 
realizadas por Pérez Temprado cuando descubrió el despoblado). J. Tomás Maigí 
menciona también varias de las estaciones inéditas que reseñamos («Boñ», «Corral 
de Cañardo», «Tossal del Moro» y «Necrópolis del «Roquizal del Rullo», (en Teruel», 
T. I, núm. I, 1949, p. 150, nota 1). 
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una profundidad de 30 cm.; la indicada en C mide 1'30 m. de longi­
tud, 0'35 y 0'27 m. de anchura y la misma profundidad que las anterio­
res; todas ellas están talladas en la roca, habiéndose desprendido el 
bloque que las contiene, que primitivamente tenía el mismo nivel que 
el sepulcro de losas que describimos a continuación, del que estaban 
separadas solamente por unos metros de distancia, no guardan una 
orientación muy rigurosa, aunque se observa la tendencia a orientarlas 
Este-Oeste; no se ha recogido ningún resto, pues ni tan siquiera que­
daba la tierra que rellenó las fosas. En las rocas desprendidas por 
la ladera del montículo se ven restos de tres sepulturas más, lo cual 
indica que sería éste el núcleo principal de la necrópolis del despo­
blado cuyos restos ya hemos señalado encima del abrigo. En las Figs. 
3, 4 y 5 reproducimos el sepulcro de losas; sus dimensiones son: largo, 
1'89 m., ancho, 0'49 - 0'47 - 0'42 (cabeza, centro y pie, respectivamen­
te) y su profundidad media es de unos 39 cm.; excavado (el 26 de 
julio de 1946) no apareció ningún tiesto ni fragmento de cerámica, ni 
tampoco utensilio alguno; está construido junto a una roca, aprove­
chada para formar parte del lado de la caja, por lo que las losas no la 
dibujan completamente; parte del fondo del sepulcro es también ro­
coso; está toscamente orientado Este-Oeste y los huesos recogidos 
indicaban que el cadáver había sido enterrado en posición normal, 
decúbito-supino, los pies hacia el Levante y al Poniente la cabeza, 
siguiendo por lo tanto la trayectoria del Sol. En la Fig. 6 reproduci­
mos una de las dos sepulturas señaladas en la zona indicada por la 
flecha 5 en la Fig. 1; sus dimensiones son: 1'89 m. larga, 0'49-0'44 an­
cha, con una profundidad de unos 30 cm., sin orientación determinada. 

Del poblado, que se extendería por el terreno cultivado, apenas 
se ven más restos que parte de una vivienda de planta cuadrangular, 
sin que haya ningún fragmento de cerámica a flor de tierra; en el te­
rreno se indican algunas cámaras más, aunque dudamos quede alguna 
intacta. No se ha efectuado ninguna excavación, por lo que nos limi­
tamos ahora a publicar el material recogido en una ligera cata que 
hicimos en el abrigo, acompañando a nuestro querido abuelo Sr. Pérez 
Temprado. 

Las fotografías 7 y 8 pueden suplir su descripción; la n.° 7 está 
tomada desde la senda, (lado derecho de la n.° 1, como ampliación de 
la misma). La fotografía n.° 8 da idea de la covacha; mide unos 7'5 m. 
de longitud, 3'2 de altura y unos 2 m de fondo, siendo de mayores 
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dimensiones la roca a la que pertenece; extendiéndose delante una 
plataforma de unos 5 m. de lado. Su situación; junto al río y en el 
camino natural que bordea su cauce, le hace muy a propósito para 
haber sido habitado. El terreno del yacimiento quedó destrozado con 
la apertura de la acequia que pasa por su pie, hasta donde debió lle­
gar el piso del abrigo; y añadiendo a esto el trasiego que supone para 
el escaso terreno arqueológico conservado ser este punto paso obligado 
de la senda, se comprenderá que sea poco lo que, desgraciadamente, 
puede darnos ahora. 

En las dos láminas reproducimos el material hallado. Salieron 
también algunos pequeños nódulos de sílex y lascas. Debo hacer no­
tar que al no encontrarse en el término la piedra silícea, forzosamente 
habrían de recurrir sus habitantes para la talla de sus piezas a los 
fragmentos arrastrados por la corriente del río, que debió ser en aque­
llos tiempos muy caudalosa, y dada la pobreza de este medio proba­
blemente a la importación desde las zonas limítrofes. 

Entre los sílex tenemos raspadores (números 24, 25 y 26), siendo 
hojas todas las piezas restantes, entre las que resalta una en forma de 
sierra con los dos bordes dentados (núm. 17), adoptando casi todas 
las demás formas de cuchillos sencillos, entre los que se encuentran 
algunas piezas enteras (núm. 1, 13, 14 y 22); la núm. 6 tiene una pe­
queña muesca, al parecer intencionada, la pieza núm. 14, entera y su­
mamente delgada, de un sílex marrón translúcido. Todas las hojas 
pueden clasificarse en planas y curvas, estas últimas con el plano de 
percusión cóncavo (vid. perfiles), siendo sus secciones de forma trian­
gular y trapezoidal; todas las piezas carecen totalmente de retoques, 
exceptuando la núm. 24 (que nos recuerda por su forma los «picos de 
loro») ligeramente retocada en su borde curvo a modo de buril late­
ral. La mayoría de las piezas conservan señales evidentes de su uti­
lización. 

La cerámica, hecha a mano, es de barro cocido y aparece bastante 
carbonizada en sus caras interiores; los cordones decorados con hoyue­
los de los fragmentos l y 3 están hechos en relieve, siendo más fino 
el primero; el núm. 4 está también hecho con finura, en cambio el 
núm. 2 es de barro más tosco, conteniendo abundante mica y tiene 
unos ligeros muñones pegados; salió también un fragmento de super­
ficie lisa y fina, aunque sin pulir, cuyo perfil reproducimos en el núm. 
5. El barro de los tiestos 2, 4 y 5 es de color terroso-rojizo, siendo 

132 PSANA-II 



SEMINARIO E INFORMACIÓN 

negro el de los dos restantes. Apareció también una pequeña concha 
que parece haber sido utilizada como adorno. 

Este es todo el material recogido, a cuya vista no intentaremos 
clasificar el yacimiento en una cronología segura, que debido al carác­
ter provisional de las actuales clasificaciones relativas a los períodos 
en los que el yacimiento en cuestión pudiera ser incluido, no podría 
tener más que un valor muy relativo, no obstante lo cual nos permi­
timos hacer algunas observaciones que estimamos oportunas. 

A este abrigo de «La Noguera» creemos poderlo relacionar con 
la serie de estaciones-talleres del Priorato y extensiones limítrofes es­
tudiados por Vilaseca, lo cual viene a insistir nuevamente en la rela­
ción, ya establecida por dicho investigador, entre ambas comarcas 3. 
Especialmente las hojas de sílex (con la misma relativa abundancia y 
exactas características que el citado arqueólogo señala en algunas es­
taciones prioratinas 4) tienen una semejanza notable con las de varios 
yacimintos de esa región 5. El sepulcro de losas excavado, por nosotros 
en «La Noguera» es de idénticas características que el excavado por 
Vilaseca en el término de Prades y los similares que cita en su obra 6. 
También observamos la semejanza del utillaje lítico del yacimiento 

3
 SALVADOR VILASECA, «La industria del sílex a Catalunya. Les estacions tallers 

del Priorat i extensions», Reus, 1936. Relaciona los yacimientos de Mazaleón, «Hor-
tes», y Fabara, «Baleó», descubiertos por Pérez Temprado, con los de Alcañiz y el de 
Fayón, hallado por el propio Vilaseca, relacionando a su vez con los de Les Garri-
gues (El Cogul), Montsant y Priorat (loc. cit., p. 112). La parte occidental de esa zona 
catalana (términos municipales de Molar, Masroig, Capçanesny Tivissa), correspon­
diente a los últimos períodos del Bronce y primeros tiempos del Hallstatt, se rela­
ciona también con el Bajo Aragón (id. Introducció). 

4 Loc. Cit., p. 104. 
5 Especialmente los de Cantacorbs, loc. cit. pag. 39, Fig. 40; Colls Roigs, p. 50 

f. 60; Mas de les Burgueranes, p. 57, f. 70, (fila superior); Marmellar, p. 61, f. 77; La 
Miloquera, p. .66 f. 89; Les Burgueres, p. 73 y ss. f. 101, 103, 104, 105 y 107; La Roca, 
p. 84, f. 125; Montarols, p. 91, f. 134. La cerámica de «La Noguera» podría así mismo 
relacionarse con la que Vilaseca reproduce de «Les Burgueres» p. 80, f. 119; «La Ro­
ca» p. 84, f. 123 y «Single Blanc», p. 92, f. 137. Es de notar que los materiales líticos 
del Matarraña ya citados salen al pie de rocas de las mismas características que 
las del Montsant, aunque de menores proporciones, como observa Vilaseca (pág. 111) 
lo cual se cumple también en los nuevos abrigos descubiertos por Pérez Temprado en 
el término de Fabara, que hemos reseñado anteriormente. 

6 Loc. cit. págs. 28-29; 54-55 y 112. 
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que estudiamos con el recogido pot Almagro en los abrigos de Alba­
rracín 7, cuyo paralelo con la industria lítica del Matarraña creemos 
evidente. Se trata, esencialmente, de una industria de hojas, como base 
de todas las otras piezas, como observa Almagro para la Cueva de 
Doña Clotilde 8, aunque en los abrigos de Albarracín el mundo lítico 
es muy típico, contrariamente a lo que ocurre con los materiales que 
conocemos del Matarraña, cuyas restantes piezas basad.as en las hojas 
son casi siempre atípicas o poco definidas. 

Con respecto a los yacimientos líticos del río Matarraña que se 
vienen citando, debemos advertir que nos parecen prematuras las con­
clusiones u observaciones de carácter general que sobre ellos se han 
intentado establecer hasta la fecha, ya que por no estar diseñado ni 
siquiera prudencialmente el mapa arqueológico de esta comarca re­
ferente a esos períodos, ha sido forzoso valerse de una generalización 
siempre peligrosa si se traza sobre bases poco sólidas, Así observamos 
que son varios los términos municipales tributarios de dicho río, total­
mente inexplorados, a lo que añadimos que en realidad buen número 
de las estaciones líticas que se citan pueden considerarse como inédi­
tas, ya que no se han dado a conocer sus materiales, como ocurre con 
los poblados eneolíticos descubiertos por Pallarés en Fuendespalda 
(«Els Figuerals»), Monroyo («Els Germanells») y Peñarroya («La Huro­
bría», «La Moleta» y «Cova devall de la Penya») y los abrigos de 
Mazaleón («La Horteta», "Los Secans», «La Botiquería», «Sol de 
Huerta» y «Era de Rayos») descubiertos por Pérez Temprado y dados 
a conocer todos por Bosch 9; lo mismo ocurre con el «Balcón del Ra­
binat» en Fabara descubierto por el precitado investigador aragonés 

7 M. ALMAGRO BASCH, «Un nuevo grupo de pinturas rupestres en Albarracín; La 
Cueva de Doña Clotilde», Teruel, t.I, n.° 2, págs. 91-116. 

8 IBID. Véase la semejanza de los sílex de La Noguera con las hojas que repro­
duce Almagro (Figs. 1, 2 y 3, págs. 103-105) de dicha Cueva de Doña Clotilde. 

9 «Consideracions generals sobre les estacions eneolítiques del Baix Aragó i del 
Regne de Valencia». («Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans., VI, 1915-20, p. 463-64) 
y «Notes de Prehistoria Aragonesa», p. 32. Por lo que respecta a la Cultura de Alme­
ría, en la que encuadra Bosch los abrigos indicados en Mazaleón, hemos de hacer 
notar que en los hallados por Pérez Temprado en Fabara y en el de Maella no se ha 
recogido una sola punta de flecha, escaseando los sílex, en contra de la abundancia 
que Bosch indica como nota común de las estaciones aragonesas de este periodo. Du­
damos que en las de Mazaleón se dé esa abundancia de sílex; las puntas de flecha de­
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y citado por Vilaseca 10, quien da la noticia de los sílex por él reco­
gidos en Fayón, relacionándolos con los del Priorato, como hemos vis­
to; también nos ocurre lo mismo con los sílex recogidos por Cabré 
cerca de la Tejería de Calapatá y con los que indica con Pérez Tem­
prado en Mazaleón 11. En resumen diremos que son pocos los sílex 
de los yacimientos del Matarraña que hemos visto reproducidos, tra­
tándose siempre de piezas aisladas, lo cual creemos que justifica lo 
que llevamos dicho. 

Así pues, mantenemos nuestra reserva ante la cronología estable­
cida para los hallazgos líticos del Matarraña 12 y creemos que debe 

ben escasear bastante, por lo que Bosch mismo dice, y abrigamos la duda de que no se 
han encontrado en todos los yacimientos. En el Anuari indicado nada dice de puntas 
de saetas en los abrigos de Mazaleón, limitándose a decir que «entre terra negrosa, i a 
voltes cendrosa, surten sílexs (generalment fulles de ganivets), alguns molt fins i pe-
tits, i esclats, així com, de quan en quan, fragments esmicolats de ceramica a ma, 
grollera», (no cita aún La Botiquería). Estas características se repiten en los hallaz­
gos de Fabara, exceptuando por lo general lo de la capa cenizosa, ya que se trata 
casi siempre de piezas recogidas a flor de tierra. Al publicar, en 1923, sus «Notes...», 
dice que se encuentran «a voltes puntes de sageta», citando su trabajo del «Anuari» 
y el de Cabré-Pérez Temprado, «Nuevos hallazgos de Arte rupestre en el Bajo Ara­
gón» (R. Soc. Esp. de Hist. Nat. Tomo del 50.° aniv., Madrid, 1921, p. 276 286) donde 
nada se indica de hallazgos de puntas de flecha. Creemos que se hace precisa una 
revisión sobre el terreno de los abrigos indicados. 

10 Loc. cit., pág. 111. El abrigo que cita de «Les Hortes» en Mazaleón, es el de 
«Les Hortetes» y no se trata de dos yacimientos distintos. 

11
 CABRÉ. «El Arte rupestre en España», Madrid, 1915, págs. 134 y 133. Cabré y 

Pérez Temprado, loc. cit., p. 278. 
12 CABRÉ, (loc. cit.) cree magdaleniense típico el yacimiento de la Tejería de Ca­

lapatá, y reproduce con Pérez Temprado (loc. cit., p. 282, Fig. 4) un ejemplar solutren-
se de dicho yacimiento; reproduce también (Figs. 1-3) tres útiles hallados en un yaci­
miento del Matarraña, Mazaleón, que creen del auriñaciense y solutrense. Vilaseca 
(loc. cit, p. 111-112), los considera también, paleolíticos y cree que no todas las esta­
ciones de las orillas de dicho río pertenecen a una misma época y cultura. Almagro, 
«El Paleolítico», en Historia de España, I, p. 317) cree poder incluirlos dentro del 
mesolítico, a cuya industria supone que pertenecen también los abrigos de «Balcón» 
(Fabara), «Huertas» (Mazaleón) y otros de dichos términos (A. Beltrán) «Las inves­
tigaciones arqueológicas en Aragón», (p. 22). Bosch, («Notes», p. 24) recalca acertada­
mente la observación de Pérez Temprado en los abrigos de Mazaleón, al indicar que 
en ellos aparecen fragmentos de cerámica, lo cual una vez mejor conocidos los yaci­
mientos, puede concretar su cronología; clasifica como eneolíticos los abrigos de Ma­
zaleón y los poblados de Peñarroya, Fondespalda y Monroyo («Notes», p. 32 y «Anua­
ri» indicado en nuestra nota 7). 
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aplazarse su discusión hasta lograr un conocimiento más completo de 
sus estaciones. Solamente nos cabe observar la pobreza de los yaci­
mientos y el carácter, por lo general, poco típico de las piezas encon­
tradas y el hecho, ya notado por Bosch, de aparecer fragmentos de 
cerámica en la mayoría de los abrigos con sílex de Mazaleón, fenóme­
no que al repetirse nuevamente en los descubiertos en Fabara nos 
induce a creer que hay que encuadrar en este grupo de estaciones del 
Neolítico al Eneolítico el grueso de las del río Matarraña, sin que sea 
posible por ahora precisar más su cronología, que creemos está ínte­
gramente comprendida desde las culturas postpaleolíticas a las neolí­
ticas y con metalurgia, por el paralelo que hemos establecido de sus 
yacimientos conocidos con los abrigos de Albarracín investigados por 
Almagro, cuyas conclusiones seguimos1 3 . 

En cuanto al abrigo de «La Noguera», hemos de tener en cuenta 
que, por lo que respecta a su cerámica, no nos es posible concretar su 
cronología, ya que esos materiales abarcan períodos muy dilatados 
cronológicamente, como ha observado Almagro al hablar del término 
«Cultura Central o de las Cuevas», dificultad que ya apuntó Bosch pa­
ra las estaciones aragonesas encuadradas en esa cultura al declarar que 
es muy difícil establecer en ellas subdivisiones cronológicas 14. Con 
respecto a los sílex aparecidos acabamos de indicar que su cronología 
queda interpolada entre el Postpaleolítico y los períodos de iniciación 
de los metales, concretándose para este yacimiento de «La Noguera», 
por la aparición de fragmentos cerámicos, entre el Neolítico y Eneolí­
tico, siendo nuestra impresión de que nos encontramos ante un abrigo 
cuya cronología podemos apuntar en un neoeneolítico 15. 

De todos modos no puede tener esta observación más qué un va­
lor muy relativo, que deberá ser revisado, por lo que hemos preferido 

13 ALMAGRO, loc. cit., p. 115. 
14 ALMAGRO, «Introducción a la Arqueología. Las culturas prehistóricas euro­

peas», Barcelona, 1941, p. 210. Boch, «Notes», p. 42; la misma reserva se ha mante­
nido en los trabajos de síntesis referentes a la Arqueología Aragonesa; Vid, Galiay 
Sarañana, «Prehistoria de Aragón», p. 68 y ss.; A. Beltrán, «Las investigaciones ar­
queológicas en Aragón», p. 24 y ss. 

15 La falta de cobre no es obstáculo para establecer esta cronología, Bosch, 
loc. cit., p. 42. En las estaciones eneolíticas de los ríos Algás y Matarraña sólo ha 
aparecido en el sepulcro de San Antonio, Calaceite, Bosch, «Anuari» indicado en 
nuestra nota 7. 
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reproducir los materiales, indicando al propio tiempo las relaciones 
que, a nuestro modo de ver, tienen con otros conocidos l6.—E. J. VA­
LLESPÍ PÉREZ. 

NUEVAS PINTURAS RUPESTRES EN EL BAJO-ARAGÓN 

A la perseverancia de Pérez Temprado debemos el descubrimiento 
de un nuevo grupo de pictografías, que venimos a sumar a la serie de 
recientes hallazgos de Arte rupestre en la provincia de Teruel. Se trata 
de un nuevo abrigo pintado, de la familia cultural del Bajo-Aragón, 
emplazado en el término de Mazaleón, donde radica el conocido cova­
cho «dels Secans», descubierto también por el citado meritísimo ar­
queólogo aragonés, que aumenta con este nuevo descubrimiento la lar­
ga serie de sus hallazgos, de fundamental importancia en la arqueolo­
gía aragonesa. Su descubrimiento, efectuado hace años, lo reseñamos 
ahora al haber ultimado su estudio tras la completa prospección sobre 
los yacimientos líticos del término, cuyo número de los conocidos he­
mos duplicado en esta revisión, en nuestro empeño de dar a conocer 
las estaciones inéditas fruto de la infatigable labor del Sr. Pérez Tem­
prado, cuya reseña hemos iniciado recientemente en una breve enu­
meración que oportunamente iremos aumentando con ulteriores notas. 
E.J.VALLESPÍ./ 

16 Nos complacemos en hacer constar nuestro agradecimiento al Catedrático 
Dr. A. Beltrán, por las facilidades de todo género que nos ha dispensado, permitién­
donos completar nuestras consultas bibliográficas en la Biblioteca del «Seminario de 
Arqueología y Numismática Aragonesa» que tan acertadamente dirige y en la suya 
particular, agradecimiento que hacemos extensivo por el aliento y atenciones recibi­
dos, expresando también nuestro sentido reconocimiento al digno Director de nues­
tro Museo Provincial de Bellas Artes y Comisario de la Zona, del Patrimonio Artísti­
co Nacional, Dr. Galiay Sarañana. Así mismo, a nuestro queridísimo abuelo Sr. Pérez 
Temprado el homenaje de nuestra admiración y cariño. 
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NUEVO MUSEO PROVINCIAL DE OVIEDO 

Con la reciente inauguración del Museo Provincial de Oviedo, 
Asturias se incorpora a la actual labor de recuperación de nuestro Pa­
trimonio Artístico y Arqueológico. No podía suceder de otro modo en 
una tierra donde ha existido siempre una nutrida representación de 
investigadores y aficionados a la Historia y a la Cultura regional, cu­
yos esfuerzos y ambiciones se han visto colmados con la creación de 
este nuevo Centro. 

Contando con la generosa protección de la Excma. Diputación 
Provincial ha sido posible que el antiguo Claustro del Monasterio Be­
nedictino de San Vicente, hoy Monumento Nacional, se restaurase y 
adaptase para Museo. La difícil labor ha corrido a cargo del arquitec­
to D. Luis Menéndez Pidal y del Director del Museo D. Manuel Jorge 
Aragoneses. Al primero se debe la adaptación del viejo edificio a las 
funciones museísticas, al segundo una eficaz y armónica distribución de 
los fondos artísticos y arqueológicos y una modernísima instalación de 
los mismos. Los problemas de iluminación tan difíciles de resolver en 
un edificio viejo se han solventado con gran soltura mediante el empleo 
de tubos fluorescentes, que a pesar de su modernismo no desentonan 
en el marco general del edificio. 

Todos sabemos lo difícil que resulta hermanar el buen gusto con 
las dificultades de instalación. Esto se ha conseguido plenamente en el 
Museo de Oviedo, distribuyendo los diversos materiales allí acumula­
dos en las distintas plantas y salas. 

La prehistoria cuyos fondos principales están constituidos por los 
materiales procedentes de las excavaciones del Sr. Conde de la Vega 
del Sella, de D. Aurelio de Llano, etc. tiene una amplia Sala. 

Del Paleolítico hay una serie de piezas procedentes de los arene­
ros del Valle del Manzanares (Madrid). Musteriense y Auriñaciense de 
la Cueva del Conde o Fornos (Tuñón). Solutrense de Tres Catabres 
(Llanes), Magdaleniense de Colluvil (Cangas de Onís); La Loja (Panes) 
y Balmori (Llanes). El Asturiense está representado por varias estacio­
nes (La Franca, La Riera, etc.). 

Escasos son los materiales neolíticos, dado lo mal conocido de es­
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ta cultura en la Provincia. De la etapa dolménica hay muestras del 
dolmen de la Santa Cruz (Cangas de Onís) y de los de la Sierra Plana 
(Vidiago). De la cultura castreña asturiana hay una colección de mate­
ríales procedentes de Coaña, Caravia, la Escrita, la Asniella, Pico Cas-
tiello, etc. En las paredes de la Sala se encuentran reproducciones de 
las principales pinturas rupestres asturianas (Pindal, Buxu, Candamo, 
etc.), realizadas por Benítez Mellado a instancias de la antigua Comi­
sión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Varios mapas 
con la distribución de las distintas industrias de estas etapas prehistó­
ricas dan idea de su extensión en la provincia. 

En la Sala romana hay varias muestras de «terra sigillata» proce­
dente de Coaña. De las recientes excavaciones de Vega del Ciego, 
Castiello (Lena) se hallan varios hierros, una vasija en bronce y un 
gran mosaico de baja época. Además de una nutrida sección de lápi­
das, restos de un pavimento procedente de Lugo de Llanera (Oviedo), 
molinos, etc., y una vitrina con monetario romano del que hay que des­
tacar el tesorillo de monedas de oro (Constantino y Honorio) proce­
dentes de la Cueva de Chapipi (Grado). 

En la Sala prerrománica que tiene un interés extraordinario por 
ofrecer restos importantes del arte asturiano se muestra al público el 
Ara y podio de Santa María del Naranco, capiteles, lechos, barroteras 
y tableros de cancel, celosías de piedra, etc., cuya procedencia se señala 
en un mapa y su estudio se completa con fotografías y planos de edifi­
cios de la época. Mención especial merece un fragmento de cancel de 
la segunda mitad del siglo VII procedente de Santa Cristina de Lena. 

El románico tiene también una Sala nutrida de impostas, capiteles, 
canecillos, basas, sepulcros y otras piezas del siglo XI y XII. Además 
fragmentos del relleno de cera virgen de la enchapadura de plata del 
Arca Santa (Catedral de Oviedo) y una hoja de madera con el trazado 
inciso de un arco árabe. 

Los elementos góticos proceden en su mayoría del desaparecido 
Convento de San Francisco de Oviedo (capiteles, ménsulas, claves, 
ventanales, etc). Hay una buena serie de imágenes religiosas, restos, de 
la rejería de hierro del coro antiguo de la Catedral de Oviedo y varios 
sepulcros. Abundantes gráficos (mapas, planos y fotografías) contribu­
yen a hacer más comprensibles las distintas manifestaciones artísticas y 
arqueológicas que se exponen. 

También existe una sección de lápidas medievales y modernas y 
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una. Sala de Numismática con monetario medieval y moderno junto 
con una buena colección de medallas. 

El Museo se completa con una Sección Etnográfica, cuyos fondos; 
han sido donados por los herederos del Excmo. Sr. Marqués de la Ro­
driga y que constituye un buen exponente de la Cultura popular astu­
riana. Las posibilidades del Museo se han ampliado con la habilitación 
de un gran Salón para Biblioteca y Sala de Conferencias y un Labora­
torio para la reconstrucción y limpieza de materiales. 

Es de esperar que esta labor tan oportunamente comenzada y que 
gracias a los esfuerzos de su Director Sr. Aragoneses empieza a dar fru­
tos tan maravillosos, como el que comentamos, no se vea interrumpida. 

La Diputación Provincial de Oviedo a la que felicitamos por el 
éxito inicial de su empresa, ha contraído una obligación más: la de ve­
lar por el Patrimonio Arqueológico y Artístico de la Provincia, y es de 
suponer que su mecenazgo no decaerá sino que con el tiempo tendrá 
que acrecentarse y que a través de su Museo y del recién creado Ser­
vicio Provincial de Excavaciones Arqueológicas llegará a poseer un 
rico y eficaz muestrario de lo que fué la Historia de la Cultura del 
Antiguo Principado.—F. JORDÁ. 

LAS EXCAVACIONES SUBMARINAS Y LOS 
NUEVOS PROBLEMAS DE LA TÉCNICA ARQUEOLÓGICA 

En AEArq. 83-84. p. 210-212,.E. Ripoll daba a conocer algunos 
hallazgos submarinos realizados en la costa de Provenza y Liguria. 
Mientras no se ha tratado de una simple actividad más deportiva que 
científica, en la cual se han obtenido algunos objetos o restos, la cosa 
no merecía más que una noticia escueta; con la repetición de estos en­
sayos y el esfuerzo de algunos estudiosos, fundamentalmente los Profs. 
Benoit y Lamboglia, encauzando el entusiasmo de buceadores, pesca­
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dores y deportistas, la cuestión viene a plantearse, nuevamente, en re­
lación con las cuestiones de método y técnica en nuestra ciencia; la 
juventud de la Arqueología como tal hace que sean discutibles las opi­
niones acerca de su concepto/método y límites cronológicos, y de re­
lación con otras ciencias; pero si admitimos como su contenido propio 
el imputar ordenadamente a una época pasada una cosa formada por la 
mano del hombre o utilizada por él, recogiendo del conjunto de cosas 
estudiadas el medio material, cultural y físico en que desenvolvía sus 
actividades el ser humano y tratando de deducir de dichos resultados 
la base espiritual correspondiente, no cabe la menor duda que todos 
cuantos sistemas y adelantos en la investigación científica material nos 
permitan el mejor conocimiento y recuperación de los objetos arqueo­
lógicos, merecerán nuestra detenida consideración 1. 

Realmente, los problemas que se plantean a la Arqueología en el 
mar son los mismos que los de tierra, desde un punto de vista teórico; 
en la práctica variarán los procedimientos de prospección, excavación 
y conservación de lo hallado todos ellos llenos de espinosas dificulta­
des. Comenzaremos por encontrar una dificultad insuperable en cuanto 
se refiere a la fiscalización de los hallazgos y a la organización jurídi­
ca de las excavaciones submarinas. 

Mientras éstas dependían de costosas y aparatosas organizaciones 
de buzos se pudo ordenar una vigilancia; podemos citar como ejemplo 
la Orden de 9 de julio de 1947, dictada por el Ministerio de Marina 
de España, a instancias de la Comisaría General de Excavaciones Ar­
queológicas, que confería a los Comandantes de Marina un deber de 
vigilancia; pero desarrollada la afición a la pesca submarina es prácti­
camente imposible vigilar a los buceadores, que en Francia, (p. e.) han 
arrebatado del yacimiento de Antheor algunas de las ánforas del car­
gamento de dos millares que yace en una nave bajo el agua. Es abso­
lutamente imposible exigir una autorización previa, como la Ley re­
quiere para las excavaciones terrestres, excepto cuando se trate de la 
prospección metódica de un naufragio. El problema tendrá que ser 
planteado y así se ha hecho en el país vecino, a cuyo objeto se ha reu­
nido una conferencia interministerial de funcionarios de los Departa-

1 Cfs. nuestros trabajos Introducción al Estudio de la Arqueología, Cartagena 1947 y 
Acerca de los límites cronológicos de la arqueología. Anuario de Prehistoria Levantina, Ho­
menaje a D. Isidro Ballester, t.I, Valencia 1952, p. 21 a 30. 
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necrópolis romana y la basílica paleocristiana en el cauce del tío Cen­
ta que con su acción erosiva los excava día a día. La razón de esta 
característica excavación no es otra sino una desviación, posiblemen­
te medieval, de dicho río 3. 

En contraste con todo esto, Ventimiglia es el municipio romano 
que ofrece todas las ventajas al estudio arqueológico. El ópido prerro­
mano de los intemelios surge al occidente del río Nervia, sobre una 
colina de fácil defensa; la romanización ocasiona la bajada a la costa, 
extendiéndose en la llanura comprendida entre el río Nervia y el Roia. 
Esta ciudad romana que vive desde el siglo II antes de Cristo, es 
abandonada en el siglo V, ante el peligro bárbaro, y la población se 
refugia en la actual Ventimiglia Alta, en una colina al oeste del Roia, 
donde permanece durante toda la Edad Media como centro religioso 
y civil de los intemelios. Su importancia histórica ha sido notable en 
todos los tiempos, como actualmente, por ser paso obligado y por lo 
tanto objeto de ambiciones encontradas. Por este motivo su población 
ha estado durante largo tiempo reducida a mantenerse dentro de los 
límites medievales y solamente en el siglo pasado comienza a habi­
tarse nuevamente la llanura. 

En este momento se empiezan a descubrir los restos de Albintimi­
lium romana; toda la ciudad estaba cubierta por una gran duna eólica 
de arena que debió ser excavada para edificar las nuevas construccio­
nes. El primer hallazgo fué la necrópolis, en la cual no se practicó nin­
guna excavación sistemática y el material acabó en manos de anticua­
rios y coleccionistas como Bicknel, Hambury etc., entre los mejores; 
hasta que un historiador local, Girolano Rossi, consigue salvar una 
pequeña parte (conservada actualmente en el Museo), el cual en 1877 
descubre en parte el teatro; no evitando sin embargo que en estos mis­
mos años se edificase una casa que destruía la escena. Publicó en 1908 
un primer volumen de resumen sobre noticias de la ciudad: «I Liguri 

3 N. LAMBOGLIA, Scavi fluviali nel Centa, en Revista Ingauna e Intemelia, N. S. VII» 
1952, pp. 26-27; N. LAMBOGLIA, I ruderi romani nell' alveo del Centa, en Rivista Ingauna 
e Intemelia, II, p. 340; N. LAMBOGLIA, Liguria Romana, en Istituto di Studi Romani, 
XVII, 1939. En el próximo número de la revista Ingauna e Intemelia, saldrá un nuevo 
estudio de N. Lamboglia, con la primera planta completa, de los restos que se encuen­
tran en el lecho del Centa, a la construcción de la cual he podido colaborar en febrero 
de 1952. 
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Intemeli». 4 Girolano Rossi muere en 1914 y a él siguen las excavacio­
nes de Pietro Barocelli (1915-17) llevadas a cabo por los prisioneros 
austríacos de la Gran Guerra; logra liberar gran parte del teatro, ex­
cavando además 145 tumbas de la necrópolis, que fueron divididas 
entre los museos de Turín, Génova y Ventimiglia. Esta excavación de 
Barocelli fué hecha teniendo en cuenta principalmente la conexión de 
ajuar, pero todo el material fué numerado de manera que puede estu­
diarse perfectamente. En la actualidad casi todas las tumbas se en­
cuentran ordenadas cronológicamente en el Museo Municipal de Ven­
timiglia y solo una pequeña parte queda todavía en el Museo de Pegli, 
del municipio de Génova. Los resultados de las investigaciones de 
Barocelli están consignados en el volumen «Albintimilium», publicado 
en 1922. 5 

A estas excavaciones sigue una larga suspensión de las investiga­
ciones hasta la actividad del prf. Lamboglia, que en Bordighera unifi­
ca el Museo Bicknel con la Sociedad histórico-arqueológica Ingauna e 
Intemelia, formando el Instituto de Estudios Ligures. En 1938 se co­
mienza nuevas excavaciones, esta vez en el centro del área urbana de 
Albintimilium, dentro del terreno perteneciente a la sociedad Italgas. 
Los trabajos se desarrollaron en los años 1938-40 con pocos resultados 
monumentales pero con el descubrimiento de una magnífica estrati­
grafía que puede aclarar tantos problemas referentes a la cronología 
de la cerámica. La primera noticia de estas excavaciones dio origen 
al artículo «Terra Sigillata Chiara», en 1940, planteándose el problema 
de la cerámica de los ss. II al IV de C., en el ambiente mediterráneo 6. 

La guerra interrumpió estos trabajos e incluso su publicación, pero 
el material se salvó y gracias a la completa numeración de los frag­
mentos se pudo reconstruir toda la estratigrafía, que recientemente ha 
dado lugar a la publicación «Gli scavi di Albintimilium e la cronología 
de la ceramica romana» 7. El material expuesto primero en el Museo 
Bicknel se encuentra actualmente en el museo de Ventimiglia como 

4 G. Rossi, I Liguri Intemeli, en Atti della Societá Ligure di Storia Patria, XXXIX, 1908. 
5 P. BAROCELLI, Albintimilium, en Monumenti Antichi dei Lincei, XXIX, 1923. 
6 N. LAMBOGLIA, Terra sigillata chiara, en Rivista Ingauna e Intomelia, VII, 1941, pp. 7. 

22. 
7 N. LAMBOGLIA, Gli scavi di Albintimiliu e la cronologia della ceramica romana, en Co­

lezione di monografie prehistoriche ed arqueologiche del Istituto di Studi Liguri, 1950. 
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primera tentativa de exposición estratigráfica, que evidentemente ha si­
do acogida con interés ya que se ha repetido en el Palatino y en otros 
lugares. 

En el citado volumen sobre las excavaciones de Albintimilium, ha 
quedado establecida una serie de estratos que comenzando del más 
antiguo se resumen en: 

Estrato VI.—(Del 90 al 20 a. de C.), corresponde a la época repu­
blicana en que se efectúa la primera implantación urbana de la ciudad, 
con sus calles empedradas y edificios de grandes bloques de pudinga. 

Estrato V.—(Del 20 a. de C. al 20 d. C.) es el estrato augústeo en 
el que se encuentra exclusivamente sigillata aretina con supervivencia 
de algunas formas campanienses. 

Estrato IV.—(Del 20 d. C. al 90 d. C.) referente a plena romaniza­
ción, coincide con una gran abundancia de sigillata sudgálica que 
permite datarlo con precisión casi absoluta. 

Estrato III.—(Del 90 al 250 d. C.) representa la época de máximo 
florecimiento albintimillense y en el campo de la cerámica, significa 
el reino de la sigillata clara. 

Estrato II.—(Del 300 al 400 d. C.) comprende la época constanti­
niana y corresponde a la última reconstrucción de la ciudad. Se carac­
teriza por la presencia de sigillata clara tardía junto a la luciente y 
estampada. 

Estrato I.—(Del 400 al 600 d. C.) corresponde a la destrucción y 
abandono de Albintimilium, es la época en que las invasiones bárbaras 
obligan a los habitantes a alejarse de la costa. El tipo de cerámica que 
predomina es el gris decorado con estampilla. 

Mientras se elaboraba este estudio fueron continuadas las excava­
ciones con este sistema y esta experiencia, en el teatro, durante los 
años 1947-48, a causa de la destrucción en un bombardeo de la casa 
que ocupaba la escena, haciendo así posible realizar el proyecto de 
excavación completa del monumento. Por otra parte fueron efectuadas 
en estos mismos años una serie de investigaciones complementarias en 
la parte posterior del teatro a fin de aislarlo completamente. Esto dio 
ocasión a una interesante experiencia pues se pudo hacer relación con 
las construcciones cercanas en particular con las murallas de la ciudad, 
destruidas por la construcción de dicho teatro; además como Barocelli 
había levantado solamente los dos primeros estratos quedaba intacta 
la referencia estratigráfica a las funciones. 
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Se excavaron los estratos del III al VI comprobando que la cons­
trucción del teatro cae al comienzo del estrato III, ya que los estratos 
IV y V pertenecen a su cimentación; en los niveles correspondientes al 
suelo primitivo del teatro se encontró solamente sigillata clara de la 
mas antigua y en contacto con la fundación una moneda de Trajano 
que ha dado el término «post quem» para la construcción; el término 
«ante quem» está precisado por unas tumbas del siglo III hechas junto 
al teatro y siguiendo la dirección de éste que se suponen a otras más 
antiguas en dirección diversa, seguramente perpendicular a las mura­
llas destruidas 8. 

La importancia de estas excavaciones tiene doble aspecto, no solo 
desde el punto de vista de adquisición de datos y fechas seguras, sino 
también como ejemplo metodológico para la datación de cualquier mo­
numento y aclaración de la topografía de una ciudad antigua. 

A estos trabajos ha seguido en 1950-51 la liberación de la escena y 
párodos oriental, con la cual se completó el monumento, pudiéndose 
además estudiar el momento de destrucción del teatro en una serie de 
niveles pertenecientes al estrato I. 

Finalmente en Octubre de 1951, una circunstancia casual, es decir, 
la construcción de los cimientos del nuevo edificio de la sociedad Ital­
gas, y por consiguiente el hallazgo de nuevos muros y restos romanos, 
determinó, la ampliación hacia el este de la excavación de 1938-40, de­
biendo de momento abandonar la idea de continuar hacia el mar como 
se había proyectado. 

Los trabajos se comenzaron en noviembre de 1951, desarrollándo­
se sistemática e intensamente, hasta primeros de Febrero de 1.952; en 
ellos, a pesar de no haber podido llegar a la tierra virgen, se han po­
dido comprobar los resultados de la campaña anterior, haciendo al­
gunas variaciones y completándolos con nuevas observaciones y ha­
llazgos fundamentales; de este modo se han establecido seis estratos fijos. 

Estrato I.—En esta parte de la excavación, no existe, evidentemen­
te eliminado por los trabajos agrícolas. 

Estrato II.—Está magníficamente representado por una serie de 
muros y por una escombrera de edad constantiniana, abundantísima 

7 N. LAMBOGLIA. La statigrafia del teatro di Albintimilium e la datazione dei monumenti 
romani, en Rivista di Studi Liguri. XVI, 1950. 
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en material cerámico, con la cual se ha podido completar o al menos 
añadir una serie de formas de cerámica luciente, poco abundante en 
la precedente excavación. En relación con este estrato ha aparecido 
todo un sistema urbano de época tardo-romana, que acusa un evi­
dente empobrecimiento y decadencia de Albintimilium, ya en el siglo 
III d. C. Los edificios de esta época tienen sus muros construidos en 
piedras y tierra, cuya conservación plantea un difícil problema. 

Estrato III.—Se ha podido comprobar el predominio absoluto de 
la «terra sigtllata clara» como tipo cerámico. Pertenecen a este período 
(siglo II), una serie de calles y edificaciones construidas en pequeños 
bloques, todas ellas circundando una plaza con una fuente en el cen­
tro. 

Estrato IV.—Ha resultado cada vez más abundante en terra sigi­
llata, predominantemente sudgálica, así como de vasos de paredes finas. 
Dentro de este estrato, se ha visto la necesidad de dividirlo en dos ni­
veles que representan facies completamente diversas y fundamentales; 
la más antigua pertenece netamente al período Tiberio-Nerón, en la 
que la terra sigillata sudgálica y la itálica se encuentran en igual pro­
porción, vasos de paredes finas arenosas etc.; mientras en el segundo 
nivel, correspondiente a la época flavia, se nota un predominio abso­
luto de la sudgálica, frente a la tardoitálica, abundando sobre todo 
la cerámica de paredes finas con barbotina. 

Estrato V.—También se han precisado dos interesantes subdivi­
siones un V A en el que solo hay terra sigillata aretina, y un V B en 
el que se nota una relativa abundancia de formas tardo-campanienses 
sobre todo de tipo B. Se ha pensado pues, que el primer nivel corres­
ponde al primer veintenio de nuestra Era, y el segundo a los últimos 
veinte años del siglo I a. de C. 

Estrato VI.—La aclaración y puntualización de los problemas re­
ferentes a este estrato ha sido el resultado más importante de la nueva 
campaña. Anteriormente se había llegado a atribuir eí año 90 a. de C., 
como la data más remota de Albintimilium romana; ahora con una 
serie de niveles y subdivisiones se ha podido precisar con mucha más 
exactitud la existencia de un estrato VI A, netamente diferenciado 
que se caracteriza por un absoluto predominio de la campaniense B, 
con las últimas formas de la campaniense A muy degenerada, en tanto 
que el VI B más antiguo significa el florecimiento de la campaniense A 
con las primeras apariciones de la B. 
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Estos dos estratos, VI A y VI B, están divididos por un nivel de 
carbón que parece acusar un incendio de cierta importancia; pudiera 
atribuirse, no sin temeridad, al hecho que a Celio Rufo refiere en una 
carta Cicerón 9, en la que refiere el atentado de los habitantes de Albin­
timilium contra un convecino que había hospedado a César en su casa 
y como el partido cesariano había tomado una terrible represalia qui­
zá quemando y destruyendo parte de la ciudad. 

Debajo de estos estratos se extiende un nivel de veinte centíme­
tros (VI B 3) de arena pura, que apoya directamente sobre el empedra­
do de la calle más antigua, debido indudablemente a una gran tempes­
tad. En dicho estrato, a pesar de la escasez de material se ha tenido la 
fortuna de encontrar una moneda, la cual nos ha dado el término 
«post quem», entre el 218 y el 154 a. de C., para el momento en que 
ha acaecido esta tempestad, inmediatamente posterior a la construcción 
de la calle. 

Al este, el empedrado está cortado regularmente, y encontramos 
en su lugar una plataforma (estrato VII) de tierra roja muy compacta 
y dura en la que se observa una interesante característica, o sea, la 
existencia en ella de numerosos y pequeños hoyos, dispuestos sin nin­
guna regularidad, que evidentemente en el momento de la avalancha 
de arena se encontraban todos abiertos, ya que están colmados de ella. 
Esto plantea un problema todavía por resolver. 

Esta plataforma seguramente artificial, y en relación con el empe­
drado ha hecho surgir una hipótesis sugestiva, bastante verosímil: pu­
diera ser una primera implantación del campamento móvil romano en 
el que las tiendas de campaña se apoyasen sobre dicha plataforma. De 
todos modos, su sistema de calles bien construidas con empedrado le 
da cierto carácter de permanencia, por lo cual habría que suponer fue­
se utilizado frecuentemente por las legiones de paso, y preparado preci­
samente para ellas. 

Los romanos en este caso habrían situado su campamento al lado 
del ópido ligur, que se asentaba en la falda de la colina que hay al 

8 CICERÓN, Ad. fam., VIH, 15: Sed tamen quodnam ob scelus iter mihi necessarium retro 
ad Alpes versus incidit? Adeo, quod intemilii in armis sunt: neque de magna causa. Bellienus, 
verna Demetrii, qui ibi eum praesidio erat, Domitium quendam, nobilem illic Caesaris hospi-
tem, a contraria factione nummis acceptis comprehendit et strangulavit: civitas ad arma íit:eo 
nunc cohortibus mihi per nives eundum est. 
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oeste del Nervia cuyos vestigios han sido recientemente encontrados. 
Es posible que, al cabo de cierto tiempo de convivencia, romanos y 
ligures se unificasen dentro de una sola ciudad. Esta etapa inter­
media está señalada por la tempestad de arena, ya que los primeros edi­
ficios republicanos se apoyan en ella. Esto representa uno de los resul­
tados más interesantes de la nueva excavación pues en la anterior pasó 
completamente inadvertido, habiéndose pensado que los edificios esta­
ban en perfecta relación con el empedrado y que habían estado cons­
truidos en un mismo tiempo. 

El material de este estrato VII es escasísimo, pero los pocos frag­
mentos de ánforas y de campaniense que han aparecido son suficientes 
para poder fecharlos en la primera mitad del siglo II a. de C. Por lo 
tanto se ha logrado descubrir una nueva etapa del desarrollo de la 
vida de Albintimilium, que se refiere al momento de la guerra de Aní­
bal y de la conquista romana. Por otra parte las excavaciones de 1950, 
hechas a causa de la construcción de un puente de la Vía Aurelia so­
bre el ferrocarril («Cavalcavia»), interesaron directamente a la parte 
del opido ligur, donde han aparecido una serie de recintos prerroma­
nos en los cuales asentaban las cabañas de los indígenas. Con esta ex­
cavación muy interesante a pesar de su limitación a los cimientos del 
puente, se han añadido dos estratos a la serie de Albintimilium: uno 
correspondiente al ya citado VII de la Oficina del Gas, pero mucho. 
más abundante, especialmente de campaniense A antigua, se apoyaba 
sobre los recintos prerromanos, una vez destruidos; el otro (estrato 
VIII) ha dado un material todavía más antiguo que corresponde al mo­
mento de uso de estas habitaciones prerromanas en madera o en paja. 
En este estrato se ha encontrado el primer conjunto de material ante­
rior a la penetración romana aparecido hasta ahora en las ciudades de 
la costa ligur, excepto Génova; se compone de abundante cerámica in­
dígena, ánforas masaliotas del siglo V o IV a. de J. C., y solamente dos 
trozos de cerámica precampaniense. El estudio de esta última escava-
ción se está elaborando y será objeto de una nueva publicación que 
editará el Instituto de Estudios Ligures en año próximo. 

Con estas excavaciones, que continuarán regularmente, tanto en el 
teatro como en la Oficina del Gas, Ventimiglia tiene caráter de campo 
experimental de notable valor didáctico, para el perfeccionamiento del 
método estratigráfico y para el mejor conocimiento de las diversas es­
pecies de cerámica romana difundidas en el Mediterráneo occidental. 
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Son pocas, en realidad, las zonas de excavación en las cuales los estra­
tos se suceden con una regularidad tan impresionante, de manera que 
excavando progresivamente en profundidad se puede leer tan clara­
mente como en un libro la evolución de la vida antigua a través de los 
siglos. 

Este sistema «estratigráfico» tiene naturalmente su técnica particu­
lar, que se va perfeccionando en cada campaña, habiéndose mejorado 
en la ultima notablement. Consiste en recoger todo el material, criban­
do el terreno, procurando examinar la facies de cada estrato en el mis­
mo campo, donde se eliminan los fragmentos inútiles según un criterio 
restrictivo; después en el laboratorio, se hace su completa clasificación 
y numeración, que se transcribe en el diario de excavación. El material 
de cada estrato va en una caja con la indicación del lugar, estrato, día, 
etc. y se divide por tipos y clase de cerámica seleccionando enseguida 
el material significativo, de modo que queda hecho así el primer es­
tudio. 

Una participación constante del arqueólogo en la excavación es la 
condición indispensable para la aplicación de este sistema, porque solo 
siguiendo el desarrollo con continuidad se puede tener una seguridad 
completa de la distinción de los estratos, notar sus variaciones y tener 
una impresión de la sucesión del material haciendo la relación exacta 
entre estos estratos y los edificios o monumentos que se deben datar. 
Para que todos los detalles queden gráficamente precisados, se hace un 
seccionamiento cuadricular del terreno, que el mismo arqueólogo debe 
dibujar y seguir personalmente a medida que se excava, ya que ningún 
dibujante podría comprender con su distinta mentalidad, aquellos de­
talles que precisamente interesa constatar. Finalmente, otra necesidad 
de una excavación de este tipo es tener un obrero especializado que 
pueda en su contacto directo con el terreno advertir las mínimas varia­
ciones y sobre todo distinguir los diversos pisos que limitan cada es­
trato, ya sean horizontales o en pendiente, las trincheras de fundación, 
fosas antiguas y fosas recientes en las que el material está mezclado etc. 
La fotografía de documentación de cada estrato o variación del terreno 
es también un detalle importante de la excavación; cada estrato se dis­
tingue con un cartel numérico, que queda en la fotografía facilitando 
la lectura de la misma. 

La fase ulterior del trabajo consiste, en la publicación, para la 
que, a ser posible, debe describirse y dibujarse todo el material que 
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tenga interés de datación; esto se hace estudiando sistemáticamente los 
fragmentos, ordenándolo por láminas según los tipos y efectuando tam­
bién en este período el trabajo de restauración y de recomposición. Que­
da por último la ordenación y exposición en el Museo que debe tener 
un carácter a la vez científico y didáctico, es decir, no sacrificando en 
nada las exigencias del arqueólogo que debe comprobrar los resultados 
o comparar clases de materiales, pero haciendo lo más claro posible 
la presentación en las vitrinas, de modo que todo visitante compren­
da el intento y los resultados del trabajo estratigráfico. En este sentido 
se han intentado varias experiencias en el Museo de Ventimiglia, entre 
las cuales la que tiene más éxito es la reproducción en la misma vitrina 
de la sección del terreno colocando el material en la posición en que 
se ha encontrado y representándolo en proporciones de tamaño natural 
o casi natural. 

Todo este trabajo no tiene, claro está, fin en si mismo, ni tiene so­
lamente intención de fijar la clasificación cronológica de la cerámica; 
pero es evidente que, una vez que sea conocida ésta perfectamente, con 
sus varias categorías y la sucesión cronológica de sus aspectos regio­
nales, la excavación se transforma en una verdadera interpretación 
histórica de las diversas capas del terreno y de los monumentos en rela­
ción con ella. No solo se puede reconocer con facilidad la data de 
construcción y de destrucción de cada monumento excavado, sino tam­
bién tener un criterio infalible para datar cada muro y cada metro del 
terreno. Todos los problemas topográficos e históricos de una ciudad 
antigua se pueden así aclarar y discutir sobre una base concreta. 

Debemos a Albintimilium esta nueva enseñanza en el método de 
excavación, que se está aplicando e indudablemente se aplicará ma­
ñana en otros muchos sitios y proporcionará un conocimiento más 
completo del desarrollo de la vida histórica de cada yacimiento arqueo­
lógico. 
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